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ABSTRACT

THE UPPER CRETACEOUS AMMONITINA CALYCOCERAS 
HYATT IN SOUTHERN PATAGONIA

Calycoceras Hyatt is reported for the first time from southern Patagonia. 
The probably new species was previously assigned to Eupachydiscus Spath. The 
age of the lower part of “Las Hayas Formation” is therefore Cenomanian-Lower 
Turonian, and not Upper Santonian-Campanian, thus agreeing with geological 
information.

INTRODUCCION

La presente comunicación tiene por objeto identificar y dar a conocer, 
dada su importancia estratigráfica, el ejemplar de amonita hallado por el 
doctor G. Furque en la margen norte del lago Argentino, provincia de Santa 
Cruz (fig. 1). El mismo fue identificado en forma preliminar por el doctor A. 
F. Leanza, quien aparentemente no tuvo oportunidad de describirlo e ilustrarlo.

ESTRATIGRAFIA
En la margen nordoeste del lago Argentino, al oeste del arroyo de las 

Hayas o de los Caballos, aflora sin que se observe su base un conjunto de rocas 
volcánicas y piroclásticas de aproximadamente 500-1000 m de espesor, que ha* 
sido incluido en el Complejo El Quemado (Feruglio in Fossa Mancini et al., 
1938; = Serie de Ibáñez, Heim 1940; — Formación Barragán, Furque 1971, 1973; 
para otras sinonimias ver Hoffstetter et al. 1957 p. 294, y Riccardi 1971, p. 
266-7).

Estratigráficamente por encima, en concordancia, se dispone una secuencia 
de pelitas, con intercalaciones de psammitas, de aproximadamente 1000-1500 m 
de espesor. El conjunto corresponde a una estructura homoclinal con una 
inclinación hacia el este de 15°-35° que localmente presenta modificaciones 
estructurales de segundo orden.

La sucesión parece ser continua, y según Feruglio (1936-37, 1944, 1949) 
abarca desde el Tithoniano hasta el Turoniano-Senoniano inferior. Para Lean­
za (1968), en cambio, existen varios hiatos, los que son coincidentes con los 
límites de las diferentes unidades estratigráficas posteriormente discriminadas 
por Furque (1971, 1973).

Los niveles inferiores de este conjunto se intercalan en la parte superior 
del Complejo El Quemado y contienen invertebrados fósiles correspondientes al
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Tithoniano-Valanginiano inferior (Feruglio 1936-37) o al Kimmeridgiano-Be- 
rriasiano (Leanza, 1968). Furque (1971, p. 305; 1973, p. 21) usó la denominación 
Formación El Quemado para estos niveles pelíticos, pese a que tal nombre, 
como ya se ha visto, ha sido empleado previamente para las rocas volcánicas

Figura 1. Mapa de ubicación.

y piroclásticas subyacentes, y a que es discutible que los mismos sean discri- 
minables formacionalmente de las rocas suprayacentes.

Por encima, en aparente concordancia, siguen rocas de características simi­
lares, conteniendo invertebrados fósiles que Feruglio (1936-37) identificó con 
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géneros y especies correspondientes al lapso Hauteriviano-Albiano. Tales iden­
tificaciones fueron revisadas por Leanza (1968) quien sólo reconoció la pre­
sencia de material de edad aptiana-albiana, postulando, en consecuencia, la 
existencia de un hiato entre el Berriasiano y el Aptiano. La presencia de este 
último no ha sido sin embargo suficientemente fundamentada (Riccardi, 1970). 
Pese a que desde el punto de vista litológico estos niveles no parecen ser cla­
ramente diferenciables de los infra- y suprayacentes, Furque (1971, 1973) es­
tableció con ellos una nueva unidad formacional, i.e. Formación La Unión.

Estratigráficamente por encima de los horizontes albianos siguen pelitas 
con iguales características, aunque se intercalan psammitas —fundamental­
mente areniscas— que hacia arriba se vuelven progresivamente más abundan­
tes. De la parte inferior de estos niveles proviene el ejemplar de amonita 
hallado por Furque (1971, p. 309; 1973, p. 25) en la ladera occidental del cerro 
Horqueta, que Leanza (1967, p. 11; 1969, p. 16; 1972, p. 696) identificara con 
Eupachydiscus Spath. Pese a la edad coniaciana-campaniana de dicho género 
(cf. Arkell et al., 1957, p. L380), Leanza (op. cit.) consideró que el ejemplar en 
cuestión pertenecía a una nueva especie de presumible edad santoniana supe- 
rior-campaniana inferior. De esta manera prácticamente la mitad superior de 
la secuencia pelítica aflorante en la región, denominada por Furque (1971, p. 
307; 1973, p. 24) Formación Las Hayas, fue considerada de tal edad postulán­
dose la existencia de un hiato entre ella y los niveles aptiano-albianos sub­
yacentes.

Hacia el este, y estratigráficamente por arriba de la sucesión mencionada se 
dispone, con características estructurales similares, un espeso conjunto de are­
niscas amarillentas que en la margen sur del lago Argentino ha sido denomi­
nado Formación La Anita o Formación Anita (Feruglio 1944, 1949; Leanza 1972; 
Furque, 1973).

En la parte inferior de la secuencia aludida, en proximidades de la Estancia 
La Anita (cf. Feruglio 1944, p. 58, 65) se ha hallado un fragmento de amonita 
que ha sido identificado (Feruglio 1936-37, p. 67; Leanza 1968, p. 173) con Pseu- 
dokossmaticeras hauthali (Paulcke) y atribuido al Maastrichtiano, o al Cam- 
paniano (cf. Furque, 1973, p. 30). Esto corroboraría la interpretación según la 
cual esta formación es un equivalente lateral de las areniscas del Campaniano- 
Maastrichtiano aflorantes más al sur en la región del cerro Cazador-seno Ultima 
Esperanza (cf. Feruglio 1936, 1949; Piatnitzky 1938; Groeber 1959; Ugarte 1966; 
Vilela y Csaky 1968).

La presencia de amonitas albianas-?cenomanianas (cf. Feruglio 1936-37; 
Leanza 1968) en las lutitas que en el río Centinela —margen sur del lago Ar­
gentino— subyacen a la Formación La Anita, indicaría la existencia de un 
hiato entre ambos conjuntos estratigráficos.

Así, según lo expuesto más arriba, en la margen norte del lago Argentino 
y en el área del cerro Cazador-seno Ultima Esperanza existiría una entidad 
pelítica de edad santoniana-campaniana que se hallaría ausente, o sumamente 
reducida en potencia (cf. Furque 1971, p. 309-^310; 1973, p. 27) en la región 
intermedia, i.e. margen sur del lago Argentino.

El presente estudio del ejemplar atribuido a Eupachydiscus ha permitido 
sin embargo, determinar que el mismo pertenece en realidad al género Calyco- 
ceras Hyatt del Cenomaniano-Turoniano inferior y eliminar así esta abrupta 
diferencia en la estratigrafía de la región aludida.

Ello no significa rechazar la existencia de un hiato en la secuencia, pues 
el mismo, de existir, puede hallarse tanto en la margen sur como en la norte 
del lago Argentino coincidiendo con el contacto entre la Formación La Anita 
y la secuencia pelítica, o próximo al mismo dentro de la parte más alta de esta 
última. En este sentido es de señalar que en la margen izquierda del arroyo 
Horqueta, cerca de su desembocadura en el lago Argentino, dentro de los tér­
minos más altos del conjunto de pelitas y en niveles estratigráficos superiores 
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a aquellos que contienen Calycoceras sp., hay abundantes ejemplares de Inoce- 
ramus steinmanni e I. andinus Wilckens spp.

Aunque lamentablemente los Inoceramus del Cretácico de la Patagonia 
todavía no han sido estudiados de manera apropiada, ni se ha intentado esta­
blecer con ellos una zonación estratigráfica, estas especies, originalmente atri­
buidas al Cenomaniano-Turoniano (cf. Feruglio 1949, p. 167; Groeber 1959, p. 
11-12), han sido mencionadas en la Formación Cerro Toro en asociación con 
amonitas campanianas (cf. Katz 1963).

De tener una edad similar los niveles que contienen estos bivalvos en lago 
Argentino, y dadas las edades atribuidas a los estratos infra y suprayacentes, 
sería evidente que en esta región sólo se hallaría representada una mínima 
parte de la secuencia pelítica santoniana-campaniana aflorante más al sur 
dentro de territorio chileno, i.e. Formación Cerro Toro. Esta disminución en 
la potencia de tal entidad hacia el norte sería compatible con el hecho de que 
en la región de los lagos Viedma y San Martín no parecen existir vestigios 
de la misma.

DESCRIPCIONES SISTEMATICAS

Superfamilia

Familia

Subfamilia

ACANTHOCERATACEAE Hyatt, 1900

ACANTHOCERATIDAE Hyatt, 1900

MANTELLICERATINAE Hyatt, 1900

Género CALYCOCERAS Hyatt, 1900

Especie tipo: Ammonites navicularis Mantell (1822, p. 198, pl. 22, fig. 5) por 
designación original de Hyatt, 1900 (Opinión ICZN 557; ver Wright y Wright 
1951, p. 25).

Diagnosis: Acanthoceratidae de tamaño mediano a grande, moderadamente 
evoluto, con sección de la vuelta subredondeada a deprimida. Costillas prima­
rias fuertes, relativamente angostas, y secundarias intercaladas en la parte 
externa del flanco, prominentes en todos los estados de crecimiento y que cru­
zan la región ventral sin debilitarse. En los estados juveniles con tubérculos 
umbilicales, ventrolaterales inferiores y superiores, y sifonales, los que pueden 
desaparecer en su totalidad con la edad (cf. Matsumoto et al. 1957, p. 8; Ken­
nedy 1971, p. 70; Cobban 1971, p. 13).

Observaciones: El género Calycoceras está estrechamente relacionado con 
los géneros Acanthoceras Neumayr y Mantelliceras Hyatt. El primero se dis­
tingue por sus costillas chatas y anchas que se debilitan en la región ventral, 
y el predominio de los tubérculos, que algunas veces llegan a ser espinosos, 
sobre la costulación. Además en las vueltas externas sólo hay costillas primarias 
y raramente se observan secundarias intercaladas en la parte externa del 
flanco. La región ventral es menos arqueada y el grado de involución es menor 
que en Calycoceras. Este último se diferencia de Mantelliceras por ser más 
globoso y tener tubérculos sifonales en sus estados juveniles. En el estado adul­
to, cuando los tubérculos sifonales desaparecen, es difícil diferenciarlos. Sin 
embargo, en general, en Calycoceras el máximo ancho de la sección transversal 
se halla a la altura del borde umbilical, mientras que en Mantel.iczras se en­
cuentra a nivel de los tubérculos laterales. Por otra parte este último género 
comprende especies de tamaño mediano, raramente grandes, en las que los 
tubérculos laterales son más prominentes que los umbilicales. En Calycoceras 
en cambio el tamaño varía de mediano a grande y la sección suele ser más 
angulosa (subcuadrada), similar a la de Acanthoceras.
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Distribución y edad: El género Caly cocer as s.l. es conocido, con diferentes 
especies, de: Europa (Mantell 1822; Grossouvre 1912; Spath 1926; Fabre 1940; 
Renz et al. 1963; Porthault et al. 1967; Kennedy 1971; Thomel 1972; Juignet 
et al. 1973), Oriente Medio (Avnimelech & Shoresh 1962), Africa (Choffat 1903; 
Boule et al. 1906; Crick 1907; Pervinquiere 1907; Douville 1931; Collignon 1937, 
1964), India (Stoliczka 1865; Kossmat 1895; Sastry et al. 1968), Japón (Jimbo 
1894; Matsumoto et al. 1957; Matsumoto 1975), América del Norte (Young 1957; 
Anderson 1958; Cobban 1971; Cobban & Scott 1972), y América del Sur (Basse 
1928; Etayo Serna 1964). Hasta la fecha no había sido mencionado en Patagonia.

Es característico del Cenomaniano medio-superior y Turoniano inferior 
(Arkell et al. 1957, p. L413; Kennedy 1971, p. 50-70; Thomel 1972, p. 52).

Calycoceras sp.

Lámina I, figs. 1-2

1967 Eupachydiscus n.sp.; Leanza, p. 11.
1969. Eupachydiscus n.sp.; Leanza, p. 16 (mismo ejemplar).
1971. Eupachydiscus sp.; Leanza in Furque, p. 309 (ídem).
1972. Eupachydiscus sp.; Leanza, p. 696 (ídem).
1973. Eupachydiscus sp.; Leanza, in Furque, p. 25 (ídem).

Material: 1 molde interno de ejemplar adulto casi completo. Margen iz­
quierda del arroyo de las Hayas o de los Caballos, media falda de la ladera 
occidental del cerro Horqueta (cf. Furque 1971, p. 309; 1973, p. 25), lago Ar­
gentino, Santa Cruz, Argentina.

Descripción: El único ejemplar disponible es un molde interno, de gran 
tamaño (D = c. 420 mm), perteneciente al fragmocono y parte de la cámara 
habitación.

Las vueltas correspondientes al fragmocono son moderadamente evolutas, 
con sección transversal subcuadrada ligeramente más ancha que alta, pared 
umbilical profunda y casi vertical. Margen umbilical y región ventral leve­
mente redondeados y flancos casi paralelos.

Ornamentación formada por costillas rectiradiadas, con tubérculos umbili­
cales alargados radialmente.

Línea de sutura mal preservada.

En la cámara habitación, que ocupa la mitad de la última vuelta, hay un 
incremento progresivo del diámetro umbilical. La abertura no se ha conservado 
y la última parte presente se halla ligeramente deformada, de manera tal que 
la sección transversal, que es más redondeada que en el fragmocono, es más 
alta que ancha. La ornamentación está compuesta por costillas espaciadas que 
son visibles a partir de la mitad de la pendiente umbilical, donde se hallan 
levemente dirigidas hacia atrás. En el borde umbilical, que es redondeado y 
pasa con suave transición al flanco, se vuelven más prominentes debido a la 
presencia de engrosamientos alargados radialmente que no son tan conspicuos 
como los de las vueltas interiores. Las costillas, de sección redondeada, cruzan 
el flanco ligeramente dirigidas hacia atrás, y vuelven a engrosarse, en forma 
menos perceptible que en el borde umbilical, donde los flancos convergen con 
la región ventral. Luego se vuelven más anchas y bajas y cruzan radialmente, 
sin interrupciones, la zona sifonal. El mencionado engrosamiento y achata- 
miento de las costillas en el borde latero-ventral da como resultado una angu- 
laridad distintiva de la sección de la vuelta. Entre estas costillas primarias se 
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intercalan, regularmente, costillas secundarias que nacen sobre el tercio infe­
rior y la mitad del flanco y se vuelven progresivamente más fuertes hacia la 
región ventro-lateral donde adquieren igual prominencia que las primarias. En 
algunos sitios, sobre la región ventral y a ambos lados del plano de simetría 
las costillas parecen engrosarse suavemente. En la última vuelta suman 19 
sobre la región umbilical y 36 en la ventral; son algo más angostas que los 
espacios intercostales. Al comienzo del último cuarto de vuelta, sobre uno de 
los flancos, se observan dos costillas primarias paralelas sin secundarias in­
tercaladas; de éstas la posterior se transforma en secundaria sobre el flanco 
opuesto.

Dimensiones (en mm): cámara habitación, D: 420; Al: 153 (0.36); An: 
c.140 (0.33); U: 155 (0.37); An/Al: 0.91; fin del fragmocono, D: c.270; Al: 100 
(0.37); An: 117 (0.43); U: 87 (0.32); An/Al: 1.17.

(D = diámetro; Al y An = altura y ancho de la sección transversal de la 
vuelta en un D dado; U = diámetro umbilical en un D dado).

Observaciones: Pese a que no se conoce la morfología de las vueltas juve­
niles del ejemplar descripto, sus atributos visibles permiten incluirlo en el 
género Calycoceras. Las diferencias entre éste, Mantetliceras y Acanthoceras ya 
han sido mencionadas más arriba.

En lo que respecta a la semejanza de este ejemplar con el género Eupachy- 
discus Spath, en el cual fuera incluido previamente por Leanza (1967, 1969, 
1972), cabe señalar que la misma es superficial. Dicho género es más involuto, 
tiene una sección de la vuelta más globosa y deprimida; las costillas en gene­
ral son más finas, espaciadas e inclinadas hacia adelante en la parte externa 
del flanco y región ventral, y sólo presentan tubérculos en el borde umbilical.

Con relación a los grupos de especies reconocidos dentro de Calycoceras s.l. 
(cf. Matsumoto et al., 1957, p. 9; Kennedy 1971, p. 70; Cobban y Scott 1972, p. 
€0), el ejemplar de Patagonia difiere del de C. naviculare (Mantell) por su 
sección de la vuelta menos globosa y deprimida. Esta es comparable a la que 
se observa en el grupo de C. newboldi (Kossmat).

Este grupo ha sido reunido recientemente por Thomel (1972, p. 105) en 
Newboldiceras Thomel, el cual tiene como tipo a la última especie mencionada. 
Calycoceras diferiría de ese género, que ha sido incluido en los Acanthocera- 
tinae, en la sección de la vuelta relativamente más ancha, diámetro umbilical 
relativamente más grande y en la existencia de tubérculos hasta el estado 
adulto (cf. Thomel 1972, p. 105).

Sin embargo, si se considera el rango existente en las relaciones U/D y 
H/D, según las medidas dadas por Thomel (1972) para ejemplares pertene­
cientes a las diferentes especies incluidas en Calycoceras s.s. y Newboldiceras, 
resulta que son similares en ambos “géneros”, especialmente en lo relativo al 
diámetro umbilical. Ya Matsumoto (1975, p. 102) ha señalado la variabilidad 
de C. naviculare, demostrada por Cobban (1971) y la de las especies incluidas 
por Thomel (1972) en Newboldiceras, concluyendo que, de ser necesario, este 
último sólo debería ser aceptado a nivel subgenérico.

Debido a que sólo se dispone de un ejemplar, al tamaño excepcionalmente 
grande de éste, y al desconocimiento de la morfología de sus vueltas juveniles, 
resulta aventurado corroborar la distinción entre Calycoceras s.s. y Newboldi­
ceras. Consecuentemente se sigue el criterio de Matsumoto (1975).

El ejemplar de Patagonia duplica en tamaño a los dos ejemplares más 
grandes que se conocen hasta la fecha dentro de este género. Estos correspon­
den a la, especie C. newboldi (Stoliczka) y han sido ilustrados por Stoliczka 
(1865, pl. 36, fig. 1) y Thomel (1972, pl. XLI). El diámetro máximo es respecti­
vamente de 210 y 260 mm. A un diámetro de 270 mm el espécimen patagónico 
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tiene una relación U/D muy próxima a la que exhibe el ejemplar de Thomel, 
pero éste se diferencia por su sección de la vuelta más comprimida y la costu- 
lación menos densa que se va espaciando progresivamente en la última media 
vuelta.

Debido a su tamaño y al desconocimiento de las características del frag- 
mocono, el ejemplar aquí descripto no es directamente comparable con nin­
guna especie conocida. Posiblemente corresponde a un taxón que todavía per­
manece indenominado, pero la carencia de un conocimiento más adecuado del 
mismo imposibilita, por el momento, su reconocimiento.

Lámina I. Calycoceras 
teral; 2, vista ventral.

sp., cerro Horqueta, lago Argentino, Santa Cruz; 1, vista la- 
X 0,23 (algunas costillas han sido retocadas oon el material 
usado para reconstruir el ejemplar).
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